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NO MAS AMENAZAS 

Por: Rubén Álvarez 
 
 Introducción.  
 
 Me gustan mucho los últimos días de un año.  Son días de fiesta y además se 
juntan la celebración de la Navidad y del Año Nuevo a penas con una semana de 
diferencia.  
 
 Así que podemos empezar un Año Nuevo sabiendo que Jesús ha nacido, la 
Gloria de Dios en las Alturas y la Paz y la Buena Voluntad de Dios para con los 
hombres.  
 
 Pero ¿cómo llegamos a los umbrales de un año nuevo?  ¿Con altas 
expectativas de las maravillosas cosas que Dios va a hacer con nosotros o llenos de 
temores antes las amenazas que el futuro representa? 
 
 Sin duda estamos viviendo los primeros tiempos de avivamiento, los primeros 
días y meses de lo que Dios ha llamado “Nuevos Tiempos”, de un nuevo mover del 
Espíritu que traerá restitución, victoria por todas partes y que hará una Iglesia 
fortalecida y grande para recibir al Señor en las nubes.  
  
 DESARROLLO 
 

 2 Crónicas 32: 5 “Después con ánimo resuelto edificó Ezequías 
todos los muros caídos, e hizo alzar las torres, y otro muro por fuera; 
fortificó además a Milo en la ciudad de David, y también hizo muchas 
espadas y escudos. 6Y puso capitanes de guerra sobre el pueblo, y los 
hizo reunir en la plaza de la puerta de la ciudad, y habló al corazón de 
ellos, diciendo: 7Esforzaos y animaos; no temáis, ni tengáis miedo del 
rey de Asiria, ni de toda la multitud que con él viene; porque más hay 
con nosotros que con él. 8Con él está el brazo de carne, mas con 
nosotros está Jehová nuestro Dios para ayudarnos y pelear nuestras 
batallas. Y el pueblo tuvo confianza en las palabras de Ezequías rey de 
Judá. 

9Después de esto, Senaquerib rey de los asirios, mientras sitiaba a 
Laquis con todas sus fuerzas, envió sus siervos a Jerusalén para decir 
a Ezequías rey de Judá, y a todos los de Judá que estaban en 
Jerusalén: 10Así ha dicho Senaquerib rey de los asirios: ¿En quién 
confiáis vosotros, al resistir el sitio en Jerusalén? 11¿No os engaña 
Ezequías para entregaros a muerte, a hambre y a sed, al decir: Jehová 
nuestro Dios nos librará de la mano del rey de Asiria? 12¿No es 
Ezequías el mismo que ha quitado sus lugares altos y sus altares, y ha 
dicho a Judá y a Jerusalén: Delante de este solo altar adoraréis, y 
sobre él quemaréis incienso? 13¿No habéis sabido lo que yo y mis 
padres hemos hecho a todos los pueblos de la tierra? ¿Pudieron los 
dioses de las naciones de esas tierras librar su tierra de mi mano? 

14¿Qué dios hubo de entre todos los dioses de aquellas naciones que 



destruyeron mis padres, que pudiese salvar a su pueblo de mis 
manos? ¿Cómo podrá vuestro Dios libraros de mi mano? 15Ahora, 
pues, no os engañe Ezequías, ni os persuada de ese modo, ni le creáis; 
que si ningún dios de todas aquellas naciones y reinos pudo librar a su 
pueblo de mis manos, y de las manos de mis padres, ¿cuánto menos 
vuestro Dios os podrá librar de mi mano? 

16Y otras cosas más hablaron sus siervos contra Jehová Dios, y 
contra su siervo Ezequías. 17Además de esto escribió cartas en que 
blasfemaba contra Jehová el Dios de Israel, y hablaba contra él, 
diciendo: Como los dioses de las naciones de los países no pudieron 
librar a su pueblo de mis manos, tampoco el Dios de Ezequías librará 
al suyo de mis manos. 18Y clamaron a gran voz en judaico al pueblo de 
Jerusalén que estaba sobre los muros, para espantarles y 
atemorizarles, a fin de poder tomar la ciudad. 19Y hablaron contra el 
Dios de Jerusalén, como contra los dioses de los pueblos de la tierra, 
que son obra de manos de hombres. 

 Jehová libra a Ezequías 
(2 R. 19.1–37; Is. 37.1–38) 
20Mas el rey Ezequías y el profeta Isaías hijo de Amoz oraron por esto, 
y clamaron al cielo. 21Y Jehová envió un ángel, el cual destruyó a todo 
valiente y esforzado, y a los jefes y capitanes en el campamento del 
rey de Asiria. Este se volvió, por tanto, avergonzado a su tierra; y 
entrando en el templo de su dios, allí lo mataron a espada sus propios 
hijos. 22Así salvó Jehová a Ezequías y a los moradores de Jerusalén de 
las manos de Senaquerib rey de Asiria, y de las manos de todos; y les 
dio reposo por todos lados. 23Y muchos trajeron a Jerusalén ofrenda a 
Jehová, y ricos presentes a Ezequías rey de Judá; y fue muy 
engrandecido delante de todas las naciones después de esto” 
 

1.  ¿Crees que Dios podrá librarte? 
  
 Senaquerib es un tipo del diablo que intenta sitiar al pueblo de Dios para que 
no reciban las bendiciones de Dios, para que vivan en pobreza, en aflicción y 
atemorizados.   El diablo siempre tratará de atemorizarte y espantarte a fin de poder 
tomar la ciudad en donde tu vives.  
 
 Si el pueblo de Dios se atemoriza y tiembla de miedo ante las amenazas del 
diablo entonces le será muy fácil poder tomar la ciudad para hacer con ella lo que 
quiera.  El diablo no puede tocarte, pero si puede abrumarte con problemas y 
amenazas, con conflictos personales o familiares de tal forma que tu fe se debilite y 
desfallezcas en tu esperanza.  Así serás una presa fácil de él.  
 
 Senaquerib había amenazado al pueblo de Dios y venía con un enorme ejército 
en contra de Ezequías, rey de Judá.  Cuando Ezequías lo supo, no se puso a llorar 
sino que inmediatamente y con gran ánimo mandó reforzar los muros de la ciudad, 
levantar torres fortificadas, y hacer muchas espadas y escudos.  
 
 Ezequías apenas había reestablecido el funcionamiento del templo, y esto al 
diablo no le gustó para nada.  Que el templo hubiera sido restaurado y que ahora se 



diera adoración a Dios no le gustaba, eso significaba que las bendiciones de Dios 
llegarían al pueblo de Dios otra vez, así que venía con todo para atemorizarles y 
sitiarles.  ¿Cómo se comportarían en la pobreza? ¿Seguirían firmes en su fe aún y con 
el temor de las viejas deudas que se levantaban justo ahora? ¿Podrían mantener su 
confianza en Dios aún y cuando vieran a sus hijos con problemas y rebeldías? 
 
 Entonces Senaquerib vino con todo su ejército para gritar a Ezequías y a todo 
el pueblo:  ¿En quién confiáis vosotros, al resistir el sitio en Jerusalén? 

11¿No os engaña Ezequías para entregaros a muerte, a hambre y a 
sed, al decir: Jehová nuestro Dios nos librará de la mano del rey de 
Asiria?   
 
 ¿Por qué se me resisten?  Yo vengo para tomar la ciudad y ¿ustedes piensan 
que podrán mantenerme fuera de ella?  Han edificado muros de oración, han 
levantado torres fuertes para unirse, ¿en quién confían? ¿Será que Dios podrá 
librarles? 
 
 Ezequías había dado una respuesta anticipada a las palabras de Senaquerib.  
Esforzaos y animaos; no temáis, ni tengáis miedo del rey de Asiria, ni 
de toda la multitud que con él viene; porque más hay con nosotros 
que con él. 8Con él está el brazo de carne, mas con nosotros está 
Jehová nuestro Dios para ayudarnos y pelear nuestras batallas 
   
 El brazo de carne está con él.  Muchas cosas puede hacer con los enormes 
recursos de que poseé, viene con una ejército innumerable; pero con nosotros está 
Jehová nuestro Dios para ayudarnos y pelear nuestras batallas. 
 
 El diablo intentará llevar siempre la batalla al plano de la carne, en donde sin 
duda es mucho más fuerte que nosotros.  Sin embargo nosotros debemos siempre 
llevar la batalla al plano espiritual en donde no somos iguales, sino mucho más 
poderosos que él, porque Jehová nuestro Dios está listo para ayudarnos y para pelear 
a nuestro favor. 
 
 Un gigante desafiaba al ejército de Dios muchos años atrás de estos 
acontecimientos.  En el terreno de la carne no había quien pudiera enfrentar a este 
paladín, pero un pequeño muchacho, llamado David, llevó la confrontación al plano 
espiritual y entonces le dijo: Tú vienes a mí con espada y lanza, pero yo vengo a ti en 
el nombre de Jehová de los ejércitos.  La batalla ya no era entre David y Goliat, sino 
entre Dios mismo en contra de Goliat.  
 
 La historia del sitio hecho por Senaquerib también está registrado en el libro de 
los reyes en donde nos informa sobre la respuesta de Dios al desafío del diablo quien 
te amenaza con cosas horribles para el inicio del próximo añoÑ 
 

 2 Reyes 19: 20 “Entonces Isaías hijo de Amoz envió a decir a 
Ezequías: Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: Lo que me pediste 
acerca de Senaquerib rey de Asiria, he oído. 21Esta es la palabra que 
Jehová ha pronunciado acerca de él: La virgen hija de Sion te 
menosprecia, te escarnece; detrás de ti mueve su cabeza la hija de 
Jerusalén. 22¿A quién has vituperado y blasfemado? ¿y contra quién 
has alzado la voz, y levantado en alto tus ojos? Contra el Santo de 
Israel. 23Por mano de tus mensajeros has vituperado a Jehová, y has 



dicho: Con la multitud de mis carros he subido a las alturas de los 
montes, a lo más inaccesible del Líbano; cortaré sus altos cedros, sus 
cipreses más escogidos; me alojaré en sus más remotos lugares, en el 
bosque de sus feraces campos. 24Yo he cavado y bebido las aguas 
extrañas, he secado con las plantas de mis pies todos los ríos de 
Egipto. 25¿Nunca has oído que desde tiempos antiguos yo lo hice, y 
que desde los días de la antigüedad lo tengo ideado? Y ahora lo he 
hecho venir, y tú serás para hacer desolaciones, para reducir las 
ciudades fortificadas a montones de escombros. 26Sus moradores 
fueron de corto poder; fueron acobardados y confundidos; vinieron a 
ser como la hierba del campo, y como hortaliza verde, como heno de 
los terrados, marchitado antes de su madurez. 27He conocido tu 
situación, tu salida y tu entrada, y tu furor contra mí. 28Por cuanto te 
has airado contra mí, por cuanto tu arrogancia ha subido a mis oídos, 
yo pondré mi garfio en tu nariz, y mi freno en tus labios, y te haré 
volver por el camino por donde viniste. 
29Y esto te daré por señal, oh Ezequías: Este año comeréis lo que 
nacerá de suyo, y el segundo año lo que nacerá de suyo; y el tercer 
año sembraréis, y segaréis, y plantaréis viñas, y comeréis el fruto de 
ellas. 30Y lo que hubiere escapado, lo que hubiere quedado de la casa 
de Judá, volverá a echar raíces abajo, y llevará fruto arriba. 31Porque 
saldrá de Jerusalén remanente, y del monte de Sion los que se salven. 
El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.” 
 
 Dios envió a decir a Ezequías que estuviera tranquilo ante todas esas 
amenazas, porque Dios estaba tomando aquella batalla como suya.  Fue contra mí 
que ha blasfemado y se ha levantado, dijo Dios.  Así que por el camino que vino la 
amenaza, por ese mismo camino se irá. 
 
 ¿Cuál será la señal?  Comerás de la tierra y ésta te dará su fruto. Echarás 
raíces abajo y entonces llevarás fruto arriba.  Yo te daré plena victoria en contra de 
este enemigo. 
 
 Las palabras de Dios fueron cabalmente cumplidas.  Un ángel vino y deshizo al 
gran ejército de carne que venía en contra.  ¿Será que Dios podrá librarte de la 
amenaza en contra de tu matrimonio? ¿Podrá Dios librarte del anuncio de quitarte tu 
casa? ¿Será Dios capaz de salvar a tus hijos? ¿Podrá Dios librarte del tumor o cáncer 
que tienes? 
 
 2. Mira lo que les hecho a otros.  
 
 La segunda estrategia de intimidación del diablo es hacerte ver lo que les ha 
pasado a los demás que han sido enfrentados por las mismas circunstancias:  
 

- Aquella persona tenía los mismos síntomas que yo y le dieron el mismo 
diagnóstico que a mí y terminó muerta en unos pocos meses.   

- A otros que también debían mucho dinero les han embargado sus bienes, o 
quitado sus casas. 

- Otros matrimonios empezaron con diferencias y han terminado divorciados. 
- Los hijos rebeldes de otros matrimonios han terminado en muy malos 

pasos. 
 



 Y el diablo dice, y nadie ha podido librarles de mi mano.  He deshecho familias, 
economías, arruinado reputaciones, aniquilado la salud de muchos; y así haré contigo. 
 
 Pero Dios responde: 
 
 Salmos 91: 1  
 “El que habita al abrigo del Altísimo 

 Morará bajo la sombra del Omnipotente. 
 2 Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 

 Mi Dios, en quien confiaré. 
 3 El te librará del lazo del cazador, 

 De la peste destructora. 
 4 Con sus plumas te cubrirá, 

 Y debajo de sus alas estarás seguro; 
 Escudo y adarga es su verdad. 

 5 No temerás el terror nocturno, 
 Ni saeta que vuele de día, 

 6 Ni pestilencia que ande en oscuridad, 
 Ni mortandad que en medio del día destruya. 

 7 Caerán a tu lado mil, 
 Y diez mil a tu diestra; 
 Mas a ti no llegará. 

 8 Ciertamente con tus ojos mirarás 
 Y verás la recompensa de los impíos. 

 9 Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, 
 Al Altísimo por tu habitación, 

 10 No te sobrevendrá mal, 
 Ni plaga tocará tu morada. 

 11 Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, 
 Que te guarden en todos tus caminos. 

 12 En las manos te llevarán, 
 Para que tu pie no tropiece en piedra. 

 13 Sobre el león y el áspid pisarás; 
 Hollarás al cachorro del león y al dragón. 

 14 Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; 
 Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre” 
 
   
 Puedes tomar la Palabra de Dios y responder a esa amenaza del diablo:  
“Porque he puesto a Dios como mi habitación, como mi confianza, mi esperanza y mi 
cobertura; a mí no llegará nada de lo que has amenazado”.  Dios mandará a sus 
ángeles alrededor para que guarden mis caminos y que me lleven en sus manos.  Dios 
me librará de tus asechanzas y me pondrá en lo alto.  Mi destino es estar en lo alto, 
aún y con todas tus amenazas.   
 
 
 
 



 
 3. Dios mismo me envió para castigarte. 
 
 Una tercera estrategia para debilitarte podemos encontrar en este 
acontecimiento narrado también por el profeta Isaías.  
 
 Isaías 36: 4 “Decid ahora a Ezequías: El gran rey, el rey de 
Asiria, dice así: ¿Qué confianza es esta en que te apoyas? 5Yo digo que 
el consejo y poderío para la guerra, de que tú hablas, no son más que 
palabras vacías. Ahora bien, ¿en quién confías para que te rebeles 
contra mí? 6He aquí que confías en este báculo de caña frágil, en 
Egipto, en el cual si alguien se apoyare, se le entrará por la mano, y la 
atravesará. Tal es Faraón rey de Egipto para con todos los que en él 
confían. 7Y si me decís: En Jehová nuestro Dios confiamos; ¿no es éste 
aquel cuyos lugares altos y cuyos altares hizo quitar Ezequías, y dijo a 
Judá y a Jerusalén: Delante de este altar adoraréis? 8Ahora, pues, yo 
te ruego que des rehenes al rey de Asiria mi señor, y yo te daré dos 
mil caballos, si tú puedes dar jinetes que cabalguen sobre ellos. 
9¿Cómo, pues, podrás resistir a un capitán, al menor de los siervos de 
mi señor, aunque estés confiado en Egipto con sus carros y su gente 
de a caballo? 10¿Acaso vine yo ahora a esta tierra para destruirla sin 
Jehová? Jehová me dijo: Sube a esta tierra y destrúyela” 
 
 El mensajero de Senaquerib, es decir su profeta, trataba de amedrentar a 
Ezequías y al pueblo de Dios.  Creo que hay muchos profetas del diablo alrededor 
tuyo siempre tratando de asustarte y de hacerte sentir miedo. Tratan de seducirte 
hacia que dejes de pelear por lo que es tuyo, que te descarriles acudiendo a otros 
movimientos para tener mayor seguridad del futuro.   
 
 Vamos, cede un poco, dame unos pocos rehenes y yo te daré dos mil caballos, 
era la invitación del profeta maligno.  Pero yo le digo al diablo, ningún rehén te daré, ni 
de la congregación, ni de mi familia, ni de la ciudad, ni de la nación.   
 
 Isaías 36: 15 “Ni os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: 
Ciertamente Jehová nos librará; no será entregada esta ciudad en 
manos del rey de Asiria. 16No escuchéis a Ezequías, porque así dice el 
rey de Asiria: Haced conmigo paz, y salid a mí; y coma cada uno de su 
viña, y cada uno de su higuera, y beba cada cual las aguas de su pozo, 

17hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la vuestra, tierra de 
grano y de vino, tierra de pan y de viñas. 18Mirad que no os engañe 
Ezequías diciendo: Jehová nos librará. ¿Acaso libraron los dioses de 
las naciones cada uno su tierra de la mano del rey de Asiria? 19¿Dónde 
está el dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim? 
¿Libraron a Samaria de mi mano? 20¿Qué dios hay entre los dioses de 
estas tierras que haya librado su tierra de mi mano, para que Jehová 
libre de mi mano a Jerusalén” 
 
 El profeta del mal continuó hablando, y les dijo al pueblo de Dios en “su 
idioma”, es decir que les habló de tal forma que le entendieran: “No escuchen a 
Ezequías”.  Creo que el diablo siempre te dice, mira no escuches lo que el pastor te 



está diciendo, no escuches más sus palabras, eso lo dice por su conveniencia.  Pero 
mejor haz paz conmigo y ven a mi, entonces podrás comer y beber sin ningún 
problema, mira te sacaré de aquí y te llevaré a otra tierra igual de buena que esta. No 
tengas miedo, te dice. 
 
 Pero, la mentira culminante fue la siguiente: “Dios me ha enviado para destruir 
tu tierra”, “yo vengo enviado por Dios”.   Los profetas de la destrucción siempre te 
dirán que debido a los pecados, debido a lo que has hecho en el pasado, o a un error 
cercano, grande destrucción vendrá sobre ti de parte de Dios, te dicen que Dios te la 
envió. 
 
 Si tú confiabas en Dios pero ahora te dice que Dios mismo es quien te envía 
aquella enfermedad para disciplinarte o que te ha enviado pobreza para enseñarte 
humildad, o que ha provocado rebeldía en tus hijos para que veas lo que es ser 
rebelde delante de Dios; quizá tu fe y esperanza sucumban sin piedad.  Pero mira, 
nada de eso es cierto.  Dios no enviará nada en tu contra, por el contrario.  
 
 Dios si ha enviado a alguien y no es el diablo. El diablo no es un enviado de 
Dios, sino Jesús.  
 

 Lucas 2: 10 “Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os 
doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: 11que os ha 
nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el 
Señor. 12Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en 
pañales, acostado en un pesebre. 13Y repentinamente apareció con el 
ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, y 
decían: 
 14 ¡Gloria a Dios en las alturas, 
 Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” 
 
 Los ángeles anunciaron que el enviado de Dios ya estaba en la tierra.  Se 
trataba de Jesús, del Cristo.  Ellos declararon quien era el que había venido:  La Gloria 
de Dios en las alturas, y en la tierra quien traía la paz y la buena voluntad de Dios para 
con los hombres. 
 
 No, el diablo nunca será un enviado de Dios para dañarte; el único enviado de 
Dios es Jesús, y lo hizo para que peleara a favor tuyo en contra del diablo.  
 
 1 Juan 3: 8 “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las 
obras del diablo” 
 
 El Ángel de Jehová peleó junto a Josué para conquistar la tierra que Dios les 
había prometido y quitar el oprobio de Egipto y todas las naciones vecinas.  Siempre 
Jesús estará a tu lado para pelear a tu lado y hacerte vencedor. No te dejes engañar 
por el diablo y sus mensajeros que quieren sacarte de tu bendición y llevarte a otros 
lugares en donde te perderás lo que Dios tiene para ti.  Se sabio y entiende. 
 

4. Ministración 
 

 ¿Qué hizo Ezequías con todas aquellas amenazas? 
 
 



 2 Reyes 19: 8 “Y regresando el Rabsaces, halló al rey de Asiria 
combatiendo contra Libna; porque oyó que se había ido de Laquis. 9Y 
oyó decir que Tirhaca rey de Etiopía había salido para hacerle guerra. 
Entonces volvió él y envió embajadores a Ezequías, diciendo: 10Así 
diréis a Ezequías rey de Judá: No te engañe tu Dios en quien tú 
confías, para decir: Jerusalén no será entregada en mano del rey de 
Asiria. 11He aquí tú has oído lo que han hecho los reyes de Asiria a 
todas las tierras, destruyéndolas; ¿y escaparás tú? 12¿Acaso libraron 
sus dioses a las naciones que mis padres destruyeron, esto es, Gozán, 
Harán, Resef, y los hijos de Edén que estaban en Telasar? 13¿Dónde 
está el rey de Hamat, el rey de Arfad, y el rey de la ciudad de 
Sefarvaim, de Hena y de Iva? 
14Y tomó Ezequías las cartas de mano de los embajadores; y después 
que las hubo leído, subió a la casa de Jehová, y las extendió Ezequías 
delante de Jehová. 15Y oró Ezequías delante de Jehová, diciendo: 
Jehová Dios de Israel, que moras entre los querubines, sólo tú eres 
Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste el cielo y la tierra. 
16Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; 
y oye las palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios 
viviente. 17Es verdad, oh Jehová, que los reyes de Asiria han destruido 
las naciones y sus tierras; 18y que echaron al fuego a sus dioses, por 
cuanto ellos no eran dioses, sino obra de manos de hombres, madera 
o piedra, y por eso los destruyeron. 19Ahora, pues, oh Jehová Dios 
nuestro, sálvanos, te ruego, de su mano, para que sepan todos los 
reinos de la tierra que sólo tú, Jehová, eres Dios” 
 
 En estos tiempos, los niños son enseñados para que escriban una cartita a 
Santa Claus, o bien a los reyes magos para que les traigan lo que ellos anhelan.  
Hemos crecido pensando en que podemos enviar cartitas a alguien y que nos de lo 
que queremos. 
 
 Pero mira lo que hizo Ezequías. No presentó una cartita de complacencias, 
sino las cartas de amenazas que estaban presagiando un terrible nuevo tiempo. 
¿Cómo empezarás el año venidero? 
 
 2 Reyes 19: 1 “Cuando el rey Ezequías lo oyó, rasgó sus vestidos 
y se cubrió de cilicio, y entró en la casa de Jehová. 2Y envió a Eliaquim 
mayordomo, a Sebna escriba y a los ancianos de los sacerdotes, 
cubiertos de cilicio, al profeta Isaías hijo de Amoz, 3para que le 
dijesen: Así ha dicho Ezequías: Este día es día de angustia, de 
reprensión y de blasfemia; porque los hijos están a punto de nacer, y 
la que da a luz no tiene fuerzas” 
 
 Ezequías estaba angustiado.  Creo que muchos hijos están a punto de nacer a 
un nuevo tiempo, a un tiempo de victoria y prosperidad, pero no tienen fuerza.  Las 
amenazas les enfrentan para este nuevo tiempo.  Pero tú puedes traer las cartas de 
amenaza y ponerlas de frente a Dios. 
 



 Dios envió al ángel Gabriel a Nazaret, donde estaba una joven a quien saludo 
diciéndole: “Muy favorecida”. Yo creo que tu y yo somos muy favorecidos de Dios, no 
nos dejará en manos del maligno que desea nuestro mal.  
 
 Lucas 1: 26 “Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27a una virgen desposada 
con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de 
la virgen era María. 28Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: 
¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las 
mujeres. 29Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y 
pensaba qué salutación sería esta. 30Entonces el ángel le dijo: María, 
no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 31Y ahora, 
concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre 
JESÚS. 32Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor 
Dios le dará el trono de David su padre; 33y reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 34Entonces María dijo al 
ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 35Respondiendo el 
ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios. 36Y he aquí tu parienta Elisabet, ella 
también ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para 
ella, la que llamaban estéril; 37porque nada hay imposible para Dios. 
38Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo 
conforme a tu palabra” 
 
 Tu y yo hemos hallado gracia delante de Dios por lo cual ha enviado a Su 
Espíritu Santo para cubrirnos bajo su sombra y tener las fuerzas para dar a luz a un 
hijo de Dios, un Hijo del Altísimo, a un santo ser que tenga un destino de reino. 
 
 No hay nada imposible para Dios, muchas pueden ser las amenazas pero 
recuerda que Jesús ha nacido en ti mediante la semilla del Espíritu Santo.  


